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DOS VA UNA. 

El recurso me salid tan bien u n a vez, que 
no puedo resistir á la tentación de emplear lo 
de nuevo , ya que se presenta tan favorable la 
ocasión. 

En efecto,hoy mas q u e nunca, hub ie ra po­
dido sin inconvenien te alguno, confundir en 
una, mis t res Revis tas hebdomadar ias , pues 
pa ra las t res no h a y mas que un solo a rgu­
mento . 

En los salones.en la calle y en los t ea t ros a-
si como en la prensa, no ha sido cuestión mas 
que de la victoria del Y a t a y . 

Tuvieron lugar, en celebración de esa gran 
vic tor ia , te r tu l ias diplomát icas y no diplomá­
t icas. 

Los tea t ros abr ieron sus p u e r r o pa ra fun­
ciones potr ió t icas : y las calles presenciaron 
demost rac iones mas que patr iót icas . 

N u n c a se hizo un gasto tan g rande de pa­
t r io t ismo, como en los dias pasados. 

Y esto en tan al to grado que se puede t e ­

m e r con razón, que h a y a escacez po r m u c h o 
t i empo de tan precioso ar t iculo. 

H a s t a las campanas hicieron asalto de en­
tusiasmo patriót ico con los cohetes, las b o m ­
bas, los cañonazos, y las bandas de música. 

Asal to que ha tenido por resul tado p r o b a r 
el buen temple de los oidos montev ideanos , 
pues ningún caso de sordera ha sido consta­
tado, ú pesar de tanto ru ido . 

No ha sucedido lo mismo con los pies de 
los incansables patr iotas , pues se asegura q u e 
Mister I iahauneim ha hecho la estraccion de 
numerosos callos y j u a n e t e s p roduc idos por 
los pisotones de los entus ias tas concur ren tes . 

P o r lo que se alegra mucho Mister R a h a u -
neim. 

Pe ro , no para todos han sido dias do nlegri» 
y de regocijo, los dias de la pasada semana . 

Algunos se ríen, muchos son los q u e l loran. 
P o r un motivo ó por o t ro nunca la felicidad 

es comple ta pa ra todos. 
Es asi que en una de liV9 t e r tu l ias familia­

res mot ivadas por las buenas noticias que vi­
nieron del ejercito, asist í á las p r imeras esce-



ñas do un d rama íntimo, cuyo desenlace no so 
puede proveer aun; pero, dado el caso que lle­
gue :í conocerlo r-.o dejaré de par t ic ipar lo . 

P u e d e ser todavía que la cosa nd paso de 
un sainóte y que como saínete concluya; s iu-
embargo hasta ahora hay en el fondo un su­
frimiento real pan¡ el protagonis ta que t iene 
el gran delecto de estar pe rd idamente e n a m o ­
rado d e una encan t ado ra niña, que lo de sp re ­
cia á pesar de todos los esfuerzos que h a t o el 
pobre diablo para ser tolerado siquiera. 

No es m a s q u e esto dirán mis lectoras? 
En efecto, es ridiculo, en pleno siglo X I X 

ver á un hombre enamorarse hasta el p u n t o 
de no poder recibir con filosofía lo que Vds. , 
niñas crueles, califican de solemne calabaza. 

¿ P e r a , y que queréis? en todos t iempos ha 
habido y habrán corazones que quemaran sus 
ilusiones cu el fuego de dos bellos ojos, como 
siempre hab ían moscas que se p r ende rán en 
las telas do rañas, y mar iposas que se q u e ­
marán las alas eh las llamas, cuyo contacto no 
es tan suave como aterc iopelado su aspecto . 

Enfin, nada de nuevo di ré , diciendo q u e el 
amor ha de ser siempre el gran tiranía ó la 
gran comedia social,según el caso en que cada 
cual se hal le ; pero , á lo menos me se rv i rán 
esos calificativos pa ra pasar fácilmente de esc • 
acto de h\ comedia humana á que asistí, á loa, 
dramones ó dra inotes que nos espe tan l a s . 
compañías dramát icas . 

Una cosa que todavía es tá sin poderse es-
plicar.y es que muchas veces una persona que 
no tendrá recelo en mar t i r izar los corazones ja 
su alcance,derramará torrentes de lágrimas en 
la representación do un d rama en q u e verá la, 
inocencia d-s.tgrac'ada vPERSEGUIDA. 

Se enternecen á la vista de dolores i mu bina­
rios, y no tienen piedad para los dolores de­
masiado reales que causan. 

INCONSECUENCIA del espír i tu h u m a n o , en 
todo has do most ra r te ! 

Esa reflexión hacia yo prec isamente tola 
répreseLtaeion de Flor de un dia que la Com­
pañía de Solis puso en escena para celebrar 
el triunfo de Yatay.al ver que la niña á quien 
me referí lloraba como una Magdalena, sobre 
las desgracias de Lola y de su a m a n t e . 

En San Felipe, JAI pingarla délos náufragos 
provoco también un diluvio de lágr imas tal que 
aconsejamos á los que van á la p la tea lleven 
sn paraguas cons igo .deaquíen adehmte .cuaa -
do se den dramas tan íftttimeros. 

A u n que comprendemos hasta cierto punto 
el enternecimiento que provocó la joven Au­
ro ra Munida, protagonista y beneficiada, pues 
d e s e m p e ñ ó su papel con una gracia y una na­
tu ra l i dad q u e sorprendió agradablemente á 
ios n u m e r o s o s espectadores. 

En la* pe t ip ieza el olmo y la vid sobre todo 
rec ib ió m u y j u s t o s y merecidos aplausos ,—de 

los cuales el señor Cubas , t uvo su b u e n a 
pa r t e . 

En lin de cuen tas , las funciones t e a t r a l e s en 

r e s t a Semina no nos han dado n a d a de n u e v o , y 
í por consiguiente , d ic iendo que el v ie rnes úl t i ­

mo, por el an iversar io de la i n d e p e n d e n c i a y 
de la inaugurac ión de Solis, la s eño ra Molió, 
acompañada do a lgunos o t ros arti+,tas> ijecuta-

% ron d I l e r u a n i , h a b r é concluido, pues, ' ' como 
| no me gus tan las ejecaciones,me p r i vó de asis­

tir á esa función, á pesa r del convi te a l h a g ü e -
ñu^ l e la comisión d i rec t iva de n u e s t r o p r i m e r 
t e a t r o . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Al "Mosquito" en B u e n o s - A y r c s . 

Mi q u e r i d o Mosco, 

A c a b a de l l e g a r has t a mis oidos el zumbido 
2 de tus alas , y d e b o a d v e r t i r t e q u e solo al fas-
fetidio q u e c a n s a s e l imi t a el d a ñ o . 
£ No l legaste h a s t a picarme. 
¿ L a p r u e b a mejor que puedo da r t e de la com-
í p l e t a insensibi l idad mía á es to r e spec to e s de 

reproduci r , aqu í mismo, la benéoola confidencia 
que haces al públ ico B a n a e r e n s e . 

I Reproducc ión q u e no pod ra s menos que a-
grader .erme, •••'> ppna de s e r t a c h a d o de ingra ­
to en g r a d o s u p e r l a t i v o , pues no l levo otra in­
tención sino la de c o m p l a c e r t e , hac iendo m a s 
públ ica aun la conformidad r ec íp roca en que 
es tamos los dos de no a seme ja rnos el u n o al 
o t r o . 

H e l a a q u i : 
"CoiíGJcwiii. T e n í a m o s u n a q u e h a c e r a! pú-

,, blico, y sobre todo al públ ico que sabe que 
,, en Montev ideo se publ ica un per iódico t i t u -
,, lado el Zipi-Zape. 

,, Este pe r iód ico en su ú l t i m o n ú m e r o da u-
,, na espüeac ion , defendiéndose c o n t r a los q u e 
,, se 1 habían a t r e v i d o á hacer un pa ra le lo e n t r e 
,, el Zipi-Zape y e l Mosquito. 

,; Bspl ica q u e los dos per iódicos son de g é -
,, ñ e r o c o m p l e t a m e n t e d i s t i n to . 

,, Dice q u e el Zipi-Zipeno es un Mosquito, 
,, con c i e r t a i nd ignac ión , q u e nos p a r e c e tan 

M natur i ' . l q u e la ha l l amos m u y j u s t a apesnr q u e 
,, nos cause v e r g ü e n z a . 

,, D e b e m o s a n t e todo r end i r h o i n c n a g o á la 

,, v e r d a d , mal q u e nos p e s e 
, , El co lega t i e n e r azón . 
,. El Zipe-Zape no es el Mosquito. 
,, Y si el Mosquito t i ene a l g u n a ambic iou 

,, no e s , créalo el colega y el p ú b l i c o , la d e i-
,, gua la r se con el Zipi-Zape. 

,, l i e m o s z u m b a d o . " 

Y a veis que no me olvidé ni de un p u n t o . n i 

de u n a c o m a s iqu ie ra . 
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' Es tu prosa castiza en toda su pureza, ¡oh 
'Mosqu i to" de Buenos-Ay res ! 

P o r desgracia lo que me probante con ella, 
es que no me has comprendido , ó " Mosco " 
Banaerense . 

Sincmbargn, no es necesario una segunda 
edición d<> Á'DIPO para adivinarme, porque 
no acostumbro usar el lenguaje do ias 
esfinges, como tampoco no me t rago á los que 
no s;iben en tenderme. 

Antes bien vuelvo á esplicarnie poniendo si 
es necesario lespoints sur les i. 

— T e diié, pues "Mosqu i to" mió, que nun­
ca hubiera creído herir tu susceptibilidad—es 
el caso de decir como los franceses: Oa Diablo 
la siisceptibilité va-t-elle se nichtrl—diciendo que 
todo tu anhelo es el de hacer" reir á tus seme-
jan ics ,y qii': el mió consiste en mejorarlos, si 
puedo . 

Siendo así, t uve pues sobrada razón pa ra 
decir que nuestros fines, siendo distintos, no-
es de es l rañar si no son iguales los medios 
q u e empleamos?" 

S i m e ¿que te parecería un bailarín que se 
ofendiese si alguien le diji-ra que su misión 
no es la misma do la de un domador de fieras? 

No tendr ías aguijón bastante punzante pa ra 
casi ¡garlo, ¿no es cierto? 

Pues , entonces, confórmate con lo dicho y 
eféeme, "Mosqui to , " dejemos IMOS diarios de 
gran tamaño, el desahogo de sus rencores in­
dividuales; no los imitemos, pues la t ier ra es 
bastante grande para contenernos á los dos, 
t an to mas que te prometo no t ra ta r de nin­
gún modo, de iniciar contra ti \K guerra indus­
trial que se hacen ent re si. 

Y a ves que te hablo sin rencor, y que po­
demos vivir en buena inteligencia ¿puedo es­
pera r que me contestaras del mismo modo?... 

En t re tan to te saluda cordialmente tu cole­
ga, quand müme. 

Z I P I - Z A P E . 

ES DE ETIQUETA. 

E n t r é el ot ro día en una sala donde so ha­
llaban reunidas ya 17 personas — con mi lle­
gada eran 18. 

Como tuve que dar un apretón do mano á 
cada una de ellas, lo que no deja de serme 
s iempre pesado, calculé que cada uno,habien­
do tenido que hacer otro tanto,se habian cam­
biado ya 324 apretones á los cua es habia que 
agregar los 324 mas que scgurimionto 89Cam­
biar ían y se cambiaron por supues to tí la des­
pedida. 

Total 648 apre tones de mano , en una sola 
casa, y eso en dos horas! 

Y todavía dirán algunos que no hay afabi­
lidad en nuest ras sociedades. 

ES UNA KAZOX. 

Hay un D a n d y , muy aficionado a* tea t ros ; 
pero cuando suele comprar un palco, s iempre 

< va solo, sin que re r admi t i r en él á nadie, ni á 
I su mejor amigo. 

Alguien le p regun taba la razón de este ais-
| lamento, si era porque no le. gus taba ser dis-
• traído durante la función. 

" No, contes tó el hombre , con una ingenui­
dad digna de Verru l lé ; SINO porqué si estuviese 
acompañado,no so sabría de quien es el palco.,, 

Si será vi; o ! 

En t ró dias pasados en una do las mas acre­
ditadas confiterías de nues t ra bella y coqueta 
Montevideo—esti lo de los diarios ser ios—un 
joven ae apariencias muy severas ,muy grave, 
muy pensat ivo; era a lgún diplómala, docior , 
ó periodista serio—en cié rnes—por lo menos. 

Se «cerca á una mesa y llama al mozo. 
— Un café con leche. 
— Está bien, S e ñ o r " . . A ^ H i está."" 
— B u e n o . . . . Déme Yd. mucho café—lue­

go le diré porqué . 
— Así ? 
— Bien; ahora ,déme Yd. mucha leche; t a m ­

bién le diré po rqué . 
Después de servido como lo deseaba, n u e s ­

t ro hombre se disponía á tomar su café, cuan­
do reparó que el mozo se quedaba parado, 
con la cafetera en una mano y la lechera en la 
o t ra . 

— Q u e quiero Yd. amigo? 
— P u e s no me dijo Vd., Señor, q u e . . . . 
— Ah! Vd. quiere saber porque pido mucho 

cale y mucha leche? pues b i e n ! . . . Es por que 
gasto mucha azúcar . . . . 

Después de esto, dije pa ra mis adentros , 
vaya Vd. á formar juicio por las apar ien-

ASI DEBERÍA SER. 

Conosco I< una niña que ha nacido el día 20 
de febrero de un año bisiesto, y que se deses­
pera porque solo cada cinco años le llega 
su dia. 

Sinembargo so consuela un poco, porque 
dice que solo debe contarse su edad por los 
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años bisemos. Si asi pudie ra ser, cuan tas mu­
je res sent i r ían no haber nacido el dia 29 de 
febrero. 

CROQUIS MEDICINALES. 

L a segunda serie do croquis medicinales 
que hoy ofrecemos á nuestros suscri tores si 
bien no represen ta exclus ivamente como la 
pr imera , notabi l idades curanderas , t iene el 
mérito de proponer una mejora cuya necesi­
dad se hace genera lmen te sentir . 

Como se deduce del pr imer dibujo, hay en 
Montevideo individuos muy sensibles al frió— 
Nues t ros nobles aliados sobre todo, son los 
que mas sufren de la in temper ie . En casa to­
davía, pueden abr igarse , ta l cual, en t re una 
chimenea y una estufa; pero en la calle es o-
t r a cosa. No hay bufanda, ni gabán que val­
gan . Haoo í'rio y lo s ienten. 

Es para obviar á ese inconvaniente que 
Zypi Zape ofrece á la J . E . A. el proyecto 
que se mues t ra en el segundo dibujo. 

Montevideo, bajo una inmensa bóveda de 
cristal , podría ser calentado á la t empera tu ra 
del Brasil , y así ver íamos pasearse gustosos 
por nuest ras calles los uniformes aur i -verdes , 
pues ya no t emer ían por la integr idad de sus 
narices. 

En cuanto á la t e rcer figura, casi no nece­
sita explicación; pero, enfin para los cortos de 
en tend imien to diremos algunas palabras . 

Un magnet izador t r a t a desomnambul izar á la 
señora F o r t u n a que has ta ahora se resistió á 
la atracción del fluido. 

P e r o , como señora t raviesa q u e es, qu ie re 
divert i rse con el hombre del arte que p re t ende 
dominar la . 

Engañado por las aparencías , el magnet iza­
dor la cree ya bien dormida y le dirije la pa­
labra : 

— F o r t u n a mia, due rme Vd. y&1 
— I m b é c i l ! 
—- Ay! Dios mió, y es lúc ida! 

•Se 

REVISTA DÉLA PRENSA 

"Todo Tiene bifn ," dice mi amigo VCRNTLLÉ 

en uno de los ú l t imos números de su es t ima­
ble diario, y yo.con él, repi to : todo viene bien 
á quien sabe esperar y sobretodo vino perfec­
t amente la not ic iadel últ imo y esplendido t r i ­
unfo quo hemos r epor t ado cont ra las ho rdas 
del bá rba ro pa raguayo . 

Vino tatito mejor que nos ha l ibrado ya de 
las.disertacionesyíVosó^'cas sobre el decreto de 

policía,y h a d a d o pasto sustancial á los diarios 
serios que se hal laban amenazados de pe recer 
tísicos. 

Con tal que no vayan ahora á perecer de a-
toramiento! La victoria alcanzada en los cam­
pos de Yatay , no es para menos. 

Si no, que lo digan los numerosos dis­
cursos á que ha dado lugar. 

Discursos, ho dicho ? Dios nos libre de 
ellos! 

Porqué ¡oh Dios.quc todo lo puedes ,porqué 
no lias hecho rosas sin espinas, y aconteci­
mientos públicos sin oradores"*. 

Y sobre todo, oradores por casualidad, que, 
porque usan y abusando la hipérbole llegan á 
creer seriamente que están por algo en el he ­
cho que ridiculizan alabándolo. 

Nuevos médicos á palos, se enjugan la fren­
t e , y son ot ros los que sudan. 

Pero , enfin, l laman á esto ceder al justo TN-
tusinsmo que todo lo avasalla! 

¡Cuanto puede la ilusión! 
Yo Zipi-Zape que no me entusiasmo tan 

fácilmente, lo que no quiere decir que no sea 
susceptible de entusiasmarme y que la victo­
r ia repor tada por las armas orientales me 
haya dejado frió é indiferente—hallo que h a y 
modos m e n o s . . . . como d i r é ? . . . . menos eco­
nómicos de manifestarlo. 

Se gastaxou muchos cohetes voladores y uo 
voladores, bombas y otros proyectiles, por lo 
que los pirotécnicos están de jubi lación. 

Media docena de músicos se han en ronque ­
cido de t an to soplar en sus trortibones, y un 
diario serio hacía pa tente , el o t ro dia, la nece­
sidad que habia de dar un ayudan te al infati­
gable Misericordia, para los dias de tantos r e ­
piques. 

Santo y bueno ; pero, á mi parecer , esto es 
aun incompleto. 

Si nosotros, pacifiquísimos habi tan tes de la 
Repúbl ica , aprovechamos los beneficios que 
repor tan los trabajos de nuestros hermanos; 
creo que podemos manifestarles nues t ra gra­
t i tud mejor, mandándoles algunos cajones de 
buenos cigarros, acompañados por unas cuan­
tas barr icas de vino añejo, que dedicándo­
les palabreos tan pomposos como vacíos. 

Es c ier to que mi sistema es algo m a s car­
goso: las palabras no cuestan tantoj pero . tam-
poco son tan significativas. 

Cedo gustoso mi idea á quien mejor que yo 
se halle en posición de iniciarla y de l levarla 
á efecto—si hay qu ien esté tan pe r suad ido 
como yo, que no solo la Nación,—ese ser co­
lectivo sobre quien cada cual descarga, pe ro 
si cada habi tan te , debe pagar ind iv idualmente 
su t r ibu to de g ra t i t ud á los que individ»<ilm*n-
te se sacrifican por el bien de todos. 

Sin embargo , la victoria á q u e nos referí-



nios h a b r á tenido un resul tado favorable q u e 
no sospechan los héroes que la a lcanzaron. 

H a venido a r ean imar la desan imada guer-Á 
ra MA\ISPIAL ENTRO los diarios serios. 

Los bellos t iempos boletincros han vue l to , y > 
el celo délos gerentes ha podido d e s p l e g a r s e * 
con todo su esplendor . 

La actividad de mi amigo Verrul lé ha s i d o » 
t an ta ,que llegó á d a r un boletín á sus numero, 
sos lectores, p rec i samente cuando su c o m p c - S 
t idor despachaba la quinta edición del s u y o . 1 

La verdad sea dicha, an te todo. 
Y ;ne consta también que La Tribuna dióX 

una p rueba de desinterés , que abona rancho! 
en favor de su pa t r io t i smo: E s t a es, q u e l o s 
dis tr ibuía GRATIS á todos, sin exepc ion . A lcX 
bueno, bravo! ¡í lo malo , palo! 

Eufin todos los diarios serios estu'n en la ju-^> 
' iüacion. y, rosa muy estrafia y que no se h a ¿ 
do ver a' menudo , po r esta vez ZipiZape esta­
do acuerdo con ellos. 

Cuando digo lodos los diarios serios, c r eo 
que ando muy equivocado, con respecto á uno 
á lo menos . 

Pucs .no es se r demas iado a t rev ido c ree r q u e ^ 
a'la Reforma PACIFIQUÍSIMA,poca satisfacción l e í 
ha de habe r dado el modo con el cual se lo? 
hizo tomar par te en los festejos popula res , y a l 
fé que t iene razón de resent i rse . 

U n enemigo cuya ex i s tenc ia ha sido consa­
g r a d a por sus mismos adversa r ios que lo ar­
ras t ra ron de juicio en ju ic io , t en ia a lgún de ­
recho á ser t r a t a d o de una m a n e r a completa­
m e n t e dis t inta . 

L a violencia, la bru ta l idad son s i e m p r e ar­
gumen tos indignos de un par t ido q u e se res­
pe t a , y si nosotros los colorados , tenernos la 
escusa bien fundada de dec i r q u e aquel acto, 
v i tuperado por todos los h o m b r e s sensatos , 
solo ha sido p romovido por a lgunos fanáticos 
que no razonan, t ambién pneden los blancos 
d e c i m o s lo mis/no cuando les reprochemos 
sus tropelías con Ja p rensa colorada, cuan­
do se hallaban en el poder . 

Esta es uu pun to de vista bajo el cual V e r ­
rullé se guarda muy bien de e n c a r a r la cues­
t ión. ' 

Mas provechoso !o pareció no dejar escapar 
la ocasión do recordar á sus amigos que en 
ese día cumplia el s egundo an iversa r io de la 
suspensión de su diario : — la industria an te 
todo. 

P e r o se g u a r d ó muy bien de decir que en 
esa suspensión el gobierno blanco habia usa­
do del derecho que le conferia la situación en 
q u e se hallaba, lo mismo como h u b i e r a sido, 
no digo el derecho, sino el deber del «Gobier­
no e m a n a d a de la Revolución suspende r la 
Reforma has ta el día en que el país volviera i 
se r rej ido p o r las leyes const i tucionales . 

Ya que no so hab ia usado de eso iwgonfiísta-
blc derecho, ni c u m p l i d o con ese debe r , solo so 
podian reba t i r los malos a r g u m e n t o s del d ia ­
rio blanco, con buenos y leales a r g u m e n t o s ¡por 
desgrac ia esos ú l t imos h a n sido d e m a s i a d o 
escasos. 

¿A quien p e r t e n e c e la culpa? 
D o c t o r e s hay en la p r e n s a q u e sab rán res ­

ponder . 
P e r o , lo q u e sé es q u e él d ía 22 d e A g o s t o 

hab ia de ser i n e v i t a b l e m e n t e el dia de los 
a n i v e r s a r i o s 6 de las coincidencias , p u e s si lo 
fué p a r a mi amigo V e r r u l l é , t a m b i e u lo fué-
p a r a el Zipi Zape. 

—¿De veras? 
— S i , S e ñ o r : el 22 de A g o s t o cumpl i e ­

ron t r e s años q u e sal í de la cárcel d o n d e 
m e habia l levado mi ca rác t e r d e m a s i a d o fran­
co, y mi l engua b a s t a n t e l a rga . Y a ve V d . 
que tan mal r e c u e r d o no me dejó,corno acier­
to gerente q u e t amb ién d e b e r í a a g r a d e c e r un 
poco á ese buen D . B e r n a r d o B e r r o las trope­
lías q u e hoy le s i rven de p rospec to . 

UJi VISITA A GJRIBitDI, 

Cualquier cosa en un acto y en prosa 

P O R EL SR. ARXUR YI-:¡:RCI.LK. " 

l> . 't, - , - - , > . • ' • • . , j s í Í « M r » < ¿ 'k .<•;.'#;• 
T r a d u c i d o de l f rancés 

POR » 

Z1PI-ZAPE 

P a r a m a y o r a l e g r í a de sus l ec to re s . 

[Continuación..] 

( Chi va piano va sano, chi va sano va lonla-
no, dicen los i t a l ianos , y á fé q u e t i e n e n razón , 
pues he t en ido ocas ión de ev idenc ia r lo . al es­
t r emo, en el p r e s e n t e anál is is de t an e s t u p e n ­
da obra . S i n e m b a r g o , d e b o confesar con t o d a 
la i n g e n u i d a d q u e m e ca r ac t e r i z a , q u e no es 
sin uu placer bien s e n t i d o q u e veo a c e r c a r s e 
el lin de tatl pesado t r aba jo . L a concienc ia de 
mi d e b e r , solo p u d o d a r m e el a n i m o suficiente 
para vencer la r e p u g n a n c i a i n v o l u n t a r i a q u e 
bo dejaba de a s a l t a r m e de vez en c u a n d o , pa ­
ra p rosegu i r ha s t a su c o m p l e t a conclus ión t a n 
i n g r a t a t a r e a . E s p e r o q u e mi a b n e g a c i ó n táé 
h a de valer v u e s t r a iudul jencia , q u e r i d o l ec to r , 
asi como e spe ro q u e el d ia de l ú l t i m o j u i c i o 
Dios mo t e n d r á en b u e n a c u e n t a la p a c i e n c i a 
de q u e estoy d a n d o p r u e b a s tan e v i d e n t e s . E s t o 
m e a u g u r a cien a ñ o s de p e r d ó n , p o r lo m e n o s , 
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y deseo que cada uno do mi lectores tenga bas­
tan te valor para merecerlos también leyendo 
con resignación la: ) 

E S C E N A Ga 

G E R Ó N I M O — E D M U N D O 

GER.— El nombre de Vd. no me es desco­
nocido, Señor, lo he oido pronunciar a lgunas 
veces por el G e n e r a l . . . . ¿Hace t iempo que 
no lo lia visto Vd? 

E D M . — P e r o , hace como 15 años. 
GER.—Ay! lo hallareis bien cambiado á mi 

pobre G í u s r p p e . . . . 
E D M . — E n efecto, lo dejó en los momentos 

en que, do la America, volvía á par t i r 
(En francos Verru l lé dice: il repartan) para ir 
á ofrecer su brazo á su pa t r i a como 
simple voluntar io . . . . (supatria como simple 
voluntario/y hay gentes que se a t reven á aplau­
dir mi crít ica, oh! Verrul lé , cúbre te la fren­
te con un negro velo,y llora sobro la ceguedad 
h u m a n a ; este es tu úl t imo recurso , - pues este 
m u n d o es indigno de poseer semejante ge­
nio!) y lo vuelvo á encont ra r (aqui os Edmun­
do el que habla) casi (me gusta el Casi,y á Vd. 
lector?) al momen to en que ivOaba de poner 
una corona de mas sobre la cabeza de su rey 
(!!). . . . l i a } ' c a m b i o . . . . (no veo yo que ha­
ya otra cosa, sino una corona DE MAS, oh! Ver­
rullé! pero, temo mucho, si esa oorona se pa­
rece á la que acabas de colocar sobre la c a b í -
za de la literatura francesa, que sea una coro­
na de espinas. Enlin, s iempre es aria corona!) 

GI:K. — P e r o , no es esto lo que qu ie ro d e ­
cir á Vd . . . . pues yo, que le estoy hablando, 
Gítfseppe tenia apenas 12 años quo prtdigé 
BUS allos destinos . . . . (El buen Gerón imo esta* 
empeñado en constatar su don de profecía,pues 
debe acordarse Vd. lector, que al pr incipio 
de esto admirable á propósito (!) en la escena 
1 a misma, ose buen Ge rón imo se apresuró* á 
par t ic iparnos que posoia ese don es t rambót i ­
co; pero nunca tuvo, sin duda, un oyen te tan 
benévolo como el inteligente y sobre todo elo­
cuente Edmundo, como lo v;í á j u z g a r V. ) 

EDM. - Mirando á Gerónimo CON SORPRESA y 
RESPETO^!!) (Mirar á una persona con sorpre­
sa y respeto ! ! . . . . á la vez? l ic 'aqui un sent i ­
miento , que lo doy en cien, en mil, al actor 
mas esper imentado pa ra expresarlo sin hacer 
la mas horrible mueca quo iinajinar se pue­
da. Es to inc recuerda aque l sub ten ien te de 
infantería que se tu rbó un día dando una lec­
ción académica, y quo en vez de decir ; el dedo 

\ pequeño sobre la costura del pantalón, y la vista 
á quince pasos, dijo: La vista sobre la costura 
del p ín ta lo», j el dedo pequeño i quince pasos! 

Teniente , lo contestó el capi tán instructor , 

quedareis a r res tado hasta quo ejecutéis ese 
movimiento. Con cuanta jus t ic ia se deber ía 
condenar á Verrul lé .á r ep resen ta r el papel do 
Edmundo, has ta que pueda mirar i cua l ­
quier persona con sorpresa y respeto, sin ha­
cer soltar la mas homérica carcajada á los es­
pectadores! Enlin después de mirar á Geró­
nimo con sorpresa y respeto, E d m u n d o dice, 
refiriéndose á los altos dest inos del Genera l 
Garibaldi): 

.En tonces , no hizo mas quo cumplirlos . . . . 
I GER. — Un \.CfO orgulloso (que linda cosa 

es la modestia'Confieso que si yo hubiese pro­
nosticado los altos destinos del general Gar ibaldi 
seria con mucho orgullo, que me vanag lo r i a ­
r ía de ello, pero es cierto que no soy un Ver­
rullé, bajo ningún concepto; no es de entrañar 
pues no tenga t an ta vir tud.) (sigue Geróni­
mo) Si, señor, los ha cumpl ido . . . . pe ro no 
remató aun su obra. (A ver, Verrul lé , esplíca-
t e si quieres que so te pueda ar . tender. ¿Como 
un lnunbro puede cumplir con sus destinos, sin 
cumpli r con su obra? No te parece que las dos 
cosas no e^tan l igadas á tal punto que la una 
pueda cumpli rse , sin quo á la vez sr> r ema te 
la otra ? Mira, Verrul lé . tengo un libro m u y 
bueno y que te puede ser muy útil ; si qu ie res 
te lo prestaré : es un t r a t tdo de ldjica,en él ve­
rás que "an tes de ponerse á escríbir .es bueno 
que uno ap roada á pcu¿ar." Como lo verás 
por las comillas que lo encierran, eso pensa­
miento no es mió, á pesar de quo part icipo de 
él comple tamente , es de un tal BoileáU, que 
h)s románticos como tu conocen poco. Si acep­
tas, me mandaras avisar,¿no?) 

. . . . P u e s mi Gíu.-cppe no volverá á poner 
la espada en la vaina, sino cuando la Italia 
toda en te ra será somet ida , y que todos sus 
j)ueblos, triunfantes y felices, podrán unirse y 
formar el bri l lante haz de la I ta l ia l ibre ,una y 
r e g e n e r a d a . . . . ( Enavantla musique! y hay 
quien halla sublime esto lenguaje, como Ed­
mundo por pjetnplo que se entus iasma tan to 
que no puede menos de esclamar.) 

EDM. — B.ijo el cetro do Víctor Manuel que 
habéis calificado l lamándolo " el Bey galan-
tuomof * 

GERI — Si , so lo aseguro, que ha de cum­
plir con sus destinos. ( F r ancamen te , voy per­
diendo el lulo de tan tenue t rama! A v e r ¿ do 
quien se t ra ta , y do que? No puedo ser del 
Genera l Garibaldi , pues acaba de decir Ge ró ­
nimo que los había cumplido, sus destinos! se­
rá acaso del Rey grlantuomo ? pero, ¿qué son 
esos destíims?. . . . Verru l lé . todas las luces del 
Siglo (no confundas con el diario) no bas ta rán 
á aclarar ese punto el mas oscuro de aquel los 
an té los cuales he t en idoque r e t r o c e d e r h : ^ t n a-
hora en la lectura de luintrresunte trabajo.Deja 
ré al lector ,como estoy yo:con la boca abierta! 

M 
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Tan to rúas que el dialogo va t o m a n d o p ropor ­
ciones tales que empiezo á t emer de no poder 
concluir hoy con la escena presen te , si me 
pierdo en tan tas apreciacíones .Contenténionos 
con ver que el in ter locutor del buen Gero'uimo 
no hace tan tas reflexiones.) 

E D M . — L o creo como vos. BUEN G e r ó n i m o , 
pues la causa que defiende el Genera l Gnr i -
bakli, es la del pueb lo . . . . y, vea Vd. , por 
mas que se diga en Roma y eu Viena: "Dios 
está s iempre con los pueblos . " 

<¡i-;;:— (para qu i en lo que a c a b a d o d e c * 
E d m u n d o parece ser hebreo ó gr iego , poro 
cuya modest ia se niega á reconocerlo, so a p J j 
ra en cambiar 3c conversación con el s iguier¿ 
te apostrofe:) Y ese álbum que t raéis! . . . • quf 
es?. . . . que dice?. . . . 

EDM.—JJO mutatra (Qué?) sin abrirlo (!) Es¿ 
álbum (enfin,sabemos lo que mostró) es u n o 
de aquellos homenajes que deben tocar á lo su­
mo los grandes corazones, pues es la espres ion 
pura y simple de los verdaderos sen t imien tos 
de toda una población, asistiendo á las hazañas 
de un h o m b r e que juzga A dos mil leguas de 
distancia, sin pasión y sin interés, como, mas 
tarde, podrá juzgar lo la his tor ia . 

G B B . — E l hecho es que es una l inda cosa 
sentir batir aun el corazón do la pat r ia á t a n 
grande distancia (y eso sin a y u d a del te légra- . 
Ib eléctrico, no es c ier to buan Gerónimo?) 

EDM. — Diga V d . s e ñ o r Gerón imo: el co ra ­
zón de la humanidad] pues la causa por la cu­
al combate el general Quribnldi, es la de to ­
dos les pueblos (esto se l lama abusa r de las 
palabras, Ver ru l lé ; vá t res veces que lo d ices 
en dos minutos): la l iber tad y la i ndependen­
cia (Baoum!).En efecto ese á l b u m no está c u ­
bierto solo por las firmas de las i talianos; t o ­
do lo que lá Repúbl ica Or ien ta l cuen ta en su 
sei o de c iudadanos notables ( en t re los c u a l e s 
VeiTulle figura, por supuesto) todos los m a ­
gistrados, todo el ejército, y los poetas y los 
escritores (Verrul lé y otros) , y el pueblo, to­
dos han quer iuo firmar ese alto (lo medis te á 
cen t ímet ros ó por columna? Oh! Verrul lé!) 
test imonio do admiración y de est imación, d e ­
dicado al gran l iber tador de la I tal ia! todos 
loses t rangeros tales como Ingleses, Alemanes , 
Brasileros, Españoles y Franceses (la e n u m e ­
ración es buena, porqué m u y bien podría s e r 
que el buen Gerónimo no s u p i e r a que en la 
República Oriental los e s t r ange ros son t o d o s 
aquellos que no han nacido en este pais. A 
Verrul lé nada so le escapa!) ¡ o l í a n firmado 
igua lmen te ;y a lgunos aun qu i s ie ron espresar 
en versos calorosos, ó en prosa bien sent ida 
( como la tuya, sin duda) los sen t imien tos q u e 
p r t fesan pa ra este nuevo héroe de ambos 
m u n d o s . 

GL'JÍ. — Entusiasmado [y no es pa ra menos, 

digo yo P e r o e n t o n c e s , e s un m o n u m e n t o , 
este l i b r o ! 

EDM. — Rompe el sobre , y deja ver un rico 
álbum ( pa rece que no so hizo el ga s to de un 
e s tuche . Ese a lbu in fué de M o n t e v i d e o á I ta l i a 
envue l to en un poco de pape l , absolut . ' o e n t e 
como u n pedazo de q u e s o c o m p r a d o en -ual-
q u i e r a pu lpe r í a . E s t a bien , y sobre tod» d e ­
mocrá t ico . L a economía t r a e s i e m p r e un j o-
voeho consigo. S o l a m e n t e e s to rae recue i % 
a q u e l c ica te ro que , forzado, por fin, á conv ida r 
unos c u a n t o s a m i g o s p a r a comer con él, l a rgó 
los c o r d o n e s del bolsillo, é hizo la cosas m u y 
c o n v e n i e n t e m e n t e , á p e s a r de r e n e g a r á cada 
peso q u e o ra necesario g a s t a r ; p e r o , á ú l t i m a 
h o r a c u a n d o el c r i ado vino á av i sa r l e q u e falta­
ba el pan , uo p u d o y a c o n t e n e r s e el h o m b r e . 
E s t o fué la go t a do a g u a q u e hizo r e b o z a r la 
c o p a ; d e s e s p e r a d o y a con t a n t o s ga s to s , m a n ­
dó c o m p r a r p a n bazo p a r a q u e se c o m i e r a 
m e n o s . N o se p a r e c e es to un poco al rico á l ­
b u m e n v u e l t o senc i l l amente en uu p e d a z o de 
papel?) un n e o álbum anvirrado con c in tas azu­
les y blancas que son los colores Orientales ( V a y a 
u n a novedad!^ . . . .S i , un m o n u m e n t o l e v a n t a d o 
p o r la poblac ión de la R e p ú b l i c a O r i e n t a l a l 
i n m o r t a l Giuseppe Ga r iba ld i ! ( Uf ! c o n c l u í la 
e s c e n a V I . Si Dios q u i e r e , el D o m i n g o con­
cluiré con la o b r a . Pac ienc ia , l e c t o r . y t e n p i e ­
d a d de mi . ) . -'jtj, , 

(Continuará.) 

UNA EQUIVOCACIÓN. 

Epigrama. 

Cor r i endo por esas cal les 
G r i t a b a uno,—¡al l a d r ó n ! — 
Y en m e n o s q u o c a n t a un gal lo , 
Mil le hac ían p roces ión . 

U u ce l ado r a p a r e c e 
Y echándo le á un h o m b r e el g u a n t e 

- " E r e s el l a d r ó n " , le d ice . 
- " N o , s eñor ; soy c o m e r c i a n t e ' - . 

S O L U C I Ó N D E L A C H A R A D A 
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